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			Hoy dejo afuera partes de mí, 

			Afuera se quedan las nubes que tenía en los ojos

			Afuera se quedan las astillas que tenía en las manos

			Afuera se queda el pegamento que llevaba en la boca

			Afuera se queda el lodo que llenaba mi cabeza

			Afuera se quedan los listones que llevaba en el pelo

			Afuera se quedan las moscas que anidaban en mis oídos

			 

			Por mí, que regresen las nubes al cielo, si es que hay

			Que las astillas regresen a los árboles

			Que el pegamento encuentre otro lugar en donde estar

			Que el lodo se convierta en tierra, para dejar el agua correr

			Que los listones adornen a alguien más

			Que las moscas vuelen

			Todo en su lugar, todo donde debe estar

			 

			Daniela Zacarías

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			Hace algunos años, faltando sólo unos días para la Navidad, comencé a recordar de manera recurrente a mi abuelita. La eché de menos como nunca lo había hecho, la extrañé,  y la volví a extrañar, a ella y todo lo que conlleva: mi niñez, y esas navidades en familia, al lado de ella, toda esa felicidad junta. Tomé un papel que tenía a mano, y comencé a escribir todo lo que venía a mi mente, lo que sentía, lo que pensaba, lo que creía, lo que añoraba, lo que salía de mi corazón en esos momentos. Creo que fue  más que nada, la mejor manera de expresar lo que en esos instantes estaba experimentando, desahogarme un poco; de alguna manera tenía que salir todo eso, y ese papel estuvo junto a mí, justo cuando tenía que estarlo, en el momento preciso.

			Al escribir, advertí un alivio que no puedo describir en palabras, ni siquiera aquí, escribiéndolo. Me emocioné, sentí algo que nunca en mi vida había sentido; o tal vez sí, al escribir de niña mis cartas interminables a mi adorada prima Karen y a mi querida amiga Lucila, incluso a Mimi, mi abuelita, y a muchas otras personas más.  Sólo que en ese entonces, no creo haber estado muy consciente de ello, simplemente lo hacía y me sentía feliz de esta manera.

			Terminé mi artículo, lo leí… y lloré. Lloré, lloré y volví a llorar. Sentí, como pocas veces había sentido, en toda la extensión de la palabra, sentí. Y me enamoré. Me enamoré de esa sensación, y ya no pude dejarla más. Y así comenzó este camino como escritora, esta travesía, que puedo decir es una de las más intensas en mi vida. 

			Así  nace ¨Vivencias¨, éste mi ¨tesoro¨, que es como una parte de mí, un pedazo que quiero obsequiar a ustedes, y espero quede en sus corazones y les haga sentir con la magnitud que yo he sentido. Espero llegar a ustedes de alguna manera, hacerles reflexionar sobre todas estas experiencias, y lograr, a través de ellas, que su vida sea algo mejor, que ustedes mismos lleguen a ser  aunque sea un poco más felices, mas plenos, más ustedes.

			 

			Todo lo que contiene este libro, proviene de experiencias propias o de gente cercana a mí, incluso lejana. Todo es real, completamente real. Muy poco es lo que he agregado de mi cosecha, muy poco proviene de la fantasía. Observo todo el tiempo, a mi familia, mis amigos, conocidos y desconocidos, y ahí es donde empiezan mis relatos. Ahí es donde comienzan todas estas historias.

			Amo hacer esto, sólo eso puedo decir. Soy feliz escribiendo. Y espero también que ustedes lo sean al leer lo, al descubrir  cada una de sus páginas, al adentrarse en ellas y perderse por un momento dentro de estas mismas.

			Y que a través de este libro, lleguemos a ser un poco más cercanos, tu y yo.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Dedico este libro a Rafael, mi esposo, siempre junto a mí, siempre apoyándome en el camino, en todas y cada una de mis locuras, que han sido muchas y muy variadas.  A mis hijos, Alexa y Rafael, siempre entusiasmados, haciendo preguntas curiosas sobre mí libro.

			A mis padres, Daddy y Guera, mi pilar, a quienes debo todo lo que soy. Mismos que han dejado en mi estos fuertes cimientos.

			A mis hermanos, Poncho, Juan y Elvi, mis compañeros de vida, mis grandes amigos,  excelentes en la práctica del chal, y provocadores de mil carcajadas y risas.

			A mis sobrinos Nani, Estefy, Gordo y Made, alegría de la familia, cómo olvidar todos esos años de diversión, jugando nintendo, viendo peliculas de miedo y comiendo palomitas y botanas con chamoy.  Esas sesiones fotográficas en el Parque Tangamanga.

			A Mimi, ha sido una parte importante en este camino… no te olvido, nunca! Vives en mí. Siempre estarás conmigo.

			A Miguel, uno de los protagonistas de estas historias… su camino se ha tornado difícil, todavía más difícil de lo que ya era.  Pero lo sigo diciendo, él no conoce la palabra ´rendirse´, y yo espero nunca sepa de ella.

			A Dartagnan, protagonista también en este libro, mi difunto hijo canino, al que no puedo dejar de mencionar. Fue un gran compañero.  

			A mis dos escritores y conferencistas favoritos, a quienes admiro muchísimo: César Lozano y Odin Dupeyron, grandes maestros de vida. Fuente de inspiración para la realización de este libro.

			A ti, que me dijiste un día que sí podía, que era capaz, que estaba equivocada, que todo era cuestión de creer en mí… hoy te doy la razón.

			 

		

	
		
			ESTARA ELLA CON NOSOTROS POR SIEMPRE?

			 

			 

			 

			 

			La casa de Mimi

			Todo está listo para irnos, una Navidad más. Que ilusión llegar a casa de Mimi! Desde que subo esa gran escalera, estoy disfrutando mi estadía en ese lugar. 

			El solo observar a mi abuelita allá arriba esperándonos, con esa expresión de cariño, alegría, esa tranquilidad en sus ojos, me puede hacer la niña más feliz de este mundo... hay magia en ese lugar.

			Ese sonido del calentador al despertar, sus huevos con jamón, esas trufas de chocolate que siempre tiene listas para recibirnos, esa azucarera color verde lima. Ella comenzando su desayuno, con su media toronja y llamando a José para que nada falte en la mesa, que todos seamos atendidos como a ella le gusta. 

			 

			Han llegado ya mis tías para preparar el ponche sueco, como cada año, receta de mi abuelo Olof. Todos partiremos pan, y Mimi pelará los terrones de azúcar, sus cachetes quedaran de color rosado al terminar. Después esa gran olla de latón donde prepararán la famosa bebida. El pavo ya está en el horno, y han llegado ya los tíos y los primos, estamos todos reunidos. Y así, aún a mi corta edad, observo la grandeza de mi abuelita,  y de esta manera, por primera vez, me pregunto… ¿Estará ella con nosotros por siempre?

			Y plenamente convencida de mi respuesta, con esa inocencia característica de mi edad, me he respondido instantáneamente y sin pensarlo mucho…

			 Pero por supuesto, sí... lo estará, ella nunca se irá!

			 

			Esas Navidades

			Han pasado ya algunos años… La niñez quedó atrás, pero aún sigo conservando esa gran ilusión por llegar a casa de Mimi! No hay mayor felicidad que sentarme a escuchar sus historias, con esa gran ilusión; ese brillo en sus ojos al hablar del tío Kiki y de Mipiti, el tío Roberto y la Chata. No quiero perder detalle, que gran nana esa que siempre cuido de ella y de la cual me habla con gran ilusión. Me platica acerca del día en que ella murió, y sus apariciones, cuando ella regresó a despedirse. Yo le digo inmediatamente que cuando ella muera no lo haga conmigo, pues podría matarme de un susto! Ella ríe muchísimo de mi comentario y promete no hacerlo jamás.

			Las Navidades ahora se celebran en casa de la tía Astrid, no queremos que Mimi se estrese, y ya el alboroto de tantos nietos y tanto trabajo de preparación es muy cansado para ella. He notado que ella camina un poco más despacio, se sienta a descansar un poco antes y después de bañarse; ya es necesario ayudarle a subir y bajar esa gran escalera. Pero su entusiasmo no ha cambiado en lo absoluto, ella sigue siendo esa gran abuelita, de cabello peinado de salón y uñas y labios rojo carmín. Esa misma que cuando se trata de atender y disfrutar a su familia, se olvida absolutamente de todo cansancio.

			 

			Todos hemos crecido. Esas Navidades siguen siendo una gran ilusión... Pero la niñez ha quedado atrás, y todo lo que esto conlleva. La unión en nuestra familia no ha cambiado en nada, eso sí puedo asegurarlo, y el cariño es cada vez más grande entre nosotros. Es lo que ella nos ha inculcado siempre a todos y cada uno de nosotros. 

			Cuando llega la hora de irnos, me vuelvo a preguntar esto mismo... 

			¿Estará ella con nosotros por siempre? 

			Y ya más situada en mi realidad, habiendo despertado de esa inocencia de ayer y consciente de toda esta situación, evado la realidad y me digo, me repito y me vuelvo a repetir…

			Claro que sí, ¡lo estará! 

			 

			Pero ahí dentro en mi corazón no me gusta lo que siento... Porque mi cabeza sabe bien la respuesta a mi pregunta, aunque mi corazón no lo quiera aceptar.

			 

			No es Navidad

			No es Navidad, más sin embargo vamos para allá.

			Mimi no se encuentra del todo bien. Físicamente todo marcha sobre ruedas, pero a sus noventa y tantos años, su mente nos ha jugado una malpasada. Vamos a visitarla y a pasar con ella los últimos días en su propia casa. Mimi ya no es la misma de antes, no ha podido reconocernos y se nota algo confundida. Ya no va al salón a peinarse y pasa mucho tiempo en bata. No quiero que nadie lo note, pero se me ha roto el corazón... Quiero tanto a esta ancianita y no puedo aceptar lo que está pasando. Estoy enojada, triste, cómo pudo acaso sucederle esto? 

			Finalmente, no hay más opción que aceptarlo. Nos vamos ya, y pido me esperen unos minutos. Recorro la casa antes de irnos, despidiéndome de ella, de cada rincón, cada espacio donde pase los mejores momentos de mi vida. Ese cuarto donde mis primos y yo solíamos jugar al turista. Ese otro donde estaba un muñeco chino que nunca voy a olvidar. El lugar de las fotografías y parece que estoy viéndola ahí, describiendo cada una de ellas con cada uno de sus nietos y presumiéndolos. Su cuarto, su balcón... No tengo palabras para ese lugar. Su ropero, y creo verla abriéndolo y sacando su monedero de ahí para pagar el gas. El baño, esos mosaicos azules y ese olor.

			“Joseeee joseeee” siento que la escucho llamando a la muchacha. Por último ese gran mueble con miniaturas de porcelana.

			 

			Me despido de ella y me mira sin mucha expresión. Yo solo quiero llorar, mas finjo que todo está bien y la miro... Y me sonríe. Me sonríe con esa expresión de no estar entendiendo bien lo que sucede o quien es la persona que tiene enfrente en ese momento, o sea yo.

			Mimi ha tenido que dejar su casa y se ha ido a un lugar donde puedan atenderla mejor. La escuela y los deberes no me han permitido visitarla ahí, pero mis padres me han enseñado fotografías de ella y no me gusta su mirada. Está ausente ya. 

			Tiempo después recibimos la noticia, y no sé en realidad que es lo que siento. Una inmensa tristeza porque se ha ido... O en el fondo alegría porque ella ha descansado. Porque Mimi en realidad ya no estaba del todo aquí y necesitaba irse, decirnos adiós definitivamente, por completo, y no así solo a medias.

			Pero duele... Y mucho. No he conseguido siquiera asistir a su funeral, otra vez los deberes, las cosas que se atraviesan, o si soy sincera conmigo misma, no he podido hacerlo. Es más de lo que podría soportar. 

			Han pasado tantos años ya. Todos los primos estamos casados y asistimos con nuestros hijos, que han tomado ya nuestro lugar. Nuestros padres ahora en el papel de los abuelos. La costumbre actualmente es reunirnos en un hotel, pues ya sumamos cerca de cincuenta, y no hay casa donde podamos caber. 

			Es Nochebuena, y todos estamos tan felices de estar juntos. El cariño ha crecido y la unión todavía más. Quiero que mis hijos continúen con estas reuniones que celebramos cada dos años y quieran tanto a sus primos, tíos y abuelitos como yo he querido a los míos. Que estas Navidades nunca, nunca, desaparezcan para ellos y sean tan mágicas como lo fueron siempre para mí.

			 

			Me encuentro a lo lejos observando a todos... Me quedo pensando tantas cosas. Increíble escuchar esas carcajadas, ver esa expresión en cada uno de ellos. Me gusta. Me hace feliz solo ver todo esto. Hay mucho que agradecer.

			Me he puesto algo melancólica, y he decidido ser valiente y volver a enfrentar aquella pregunta de la cual quise olvidarme por siempre y no volver a pensar nunca más

			“Estará ella con nosotros por siempre?”

			 

			Me quedo seria, muy seria… Pienso por un momento, y busco encontrar en mi corazón esa respuesta, pues la de mi cabeza no termina de convencerme. Finalmente sonrió, y siento una gran felicidad. Mis ojos brillan como brillaban los de ella, siento dentro de mí una parte de ella viviendo ya en mí. Y ya no solamente sonrió, puedo esbozar una gran sonrisa. Quiero reír a carcajadas! Y nada en este mundo podría terminar con este momento de felicidad,  que culmina respondiendo al día de hoy, aquella pregunta que solía hacerme cada una de esas Navidades. Y es curioso, pero la respuesta sigue siendo la misma.

			 

			Sí. Definitivamente sí. Mi respuesta es sí, y la grito a los cuatro vientos. Si! Ella estará con nosotros por siempre. Nunca se irá de nuestro lado. Y lo sigo diciendo plenamente convencida. Nunca jamás se irá de aquí... porque hasta hoy nunca la hemos olvidado, porque la veo a ella en cada uno de nosotros, porque una parte de ella ya vive en esta familia. Y vivirá eternamente en cada uno de nosotros.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			MAÑANA

			 

			 

			 

			 

			Hoy no es precisamente un día cualquiera para mí. El día de hoy es un día “especial” en la historia de mi vida, pero yo... aun no lo sé. No es mi cumpleaños, ni mi santo, tampoco Navidad ni Año Nuevo, poco importan ya estas fechas en una situación como la mía. El “hoy” tiene para mí un matiz diferente, una pincelada de melancolía, un toque de tristeza, un destello de paz.

			 

			Pero yo… aun no lo sé. No estoy enterado de la sorpresa tan grande que me tiene la vida. Y vaya sorpresa la que me tiene preparada! Hoy, desconozco todo aquello que tiene para ofrecerme este día, cuando mañana no habrá, al menos para mí.

			Mañana. No quiero hablar más de ese día, cuando lo que en realidad importa en estos momentos es el día en curso. No quiero siquiera pensar en el mañana, porque lo acontecido este día podría orillarme a cuestionar tantas cosas, a reprochar a quien quiera que haya sido el chistoso que inventó esta broma de mal gusto, a maldecir esta vida y exigirle un porqué, una razón, una explicación, porque justa... No ha sido conmigo

			 

			Rogelio mi nombre, y cuarenta y dos al día de hoy mis años vividos. Amalia mi esposa, Gabriel y Verónica mis descendientes, con apenas unos cuantos años en su vivir. Felipe mi perro, mi más fiel amigo y compañero. Trabajador, responsable, de clase media, noble, inteligente y alegre.  Mi mujer y mis hijos, mis más grandes amores; y en mis cimientos una cariñosa y unida familia, a la cual amo más que a mi vida. No gran cantidad de amistades, pero sí de mucha calidad. Mi pasatiempo favorito, ayudar a la gente necesitada, necesitada de cualquier cosa. De corazón muy grande. Tan grande que... Muy pronto no podrá más y se rendirá.

			 

			Si tan solo supiera que hoy es mi última oportunidad para tantas cosas. Si tan solo imaginara que mañana, ya no habrá oportunidad. Oportunidad de despertar y dar gracias por haber abierto los ojos, por tener vida, poder ver, escuchar, sentir. De decir buenos días a mi familia y sentirme feliz de estar con ellos, de tenerlos a mi lado. De sentir el rocío de la mañana, disfrutar esa caminata en el parque percibiendo minuto a minuto ese color verde de los árboles, ese azul claro del cielo, ese grandioso sol. Sintiendo el oxígeno que entra a mis pulmones, ese baño de agua caliente que me vuelve a la vida, ese suculento desayuno. 



OEBPS/image/Vivencias_fmt.jpeg
COLECCION

BIOS

.g:gr
CHIADO

EDITORILIAL

www.chiadoeditorial.es





OEBPS/font/Calibri.ttf


OEBPS/image/Vivencias3_fmt.jpeg
Patricia Ruiz Johnsson

Vivencias

?
CHIADO

Espafia | América Latina





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/BodoniMT.TTF


OEBPS/font/Calibri-Bold.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/Vivencias2_fmt.jpeg
Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través
delapalabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la misma dedica-
cién como sifuerael tinicoy Gltimo, siguiendo la méxima de Fernando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos que este libro sea un
reto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida.
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